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       Hojeo con indolencia el periódico mientras aguardo que mis amigos arreglen todo el papeleo en 

la Delegación de Educación. Cualquier espera puede hacerse muy pesada, pero ésta, por lo larga 

que la adivino, me invita ya, de entrada, a tomármela con paciencia. 

       Meto una cinta de música orquestal (no tengo ganas de oír voces) en el radio-cassette del 

coche, conecto y... empieza a sonar 'Deixa de tristeza' por Los Indios Tabajaras... Reclino un poco 

el asiento y me acomodo al mismo tiempo que voy empezando a ojear algún artículo que parece más 

interesante. 

 

       Un sabotaje parece ser la causa del accidente del Boeing 747 que se estrelló en Escocia... El 

cielo estará despejado... El número 21.583, premiado con 250 millones de pesetas por serie, es uno 

de los gordos de Navidad más repartidos de la historia de este sorteo... El grupo 'Guardianes de la 

Revolución Islámica' reivindicó el atentado en venganza por el derribo de un avión iraní con 290 

pasajeros el pasado 3 de julio... “A mí sí que me tocó la lotería”, dice un trasplantado de corazón... 

Habrá heladas débiles y hielo en alturas superiores a los 1.700 metros... Entre los ocupantes del 

Jumbo se encontraba la azafata española... 

 
       —¡Ya estamos aquí! 
       —¡Caramba, qué susto! ¿tan pronto?... 
       —Sí, se ve que a estas horas la gente ya tiene ganas de irse... No hemos llegado tarde por un 
pelo... 
       —Y... ¿habéis arreglado algo? 
       —¡Lo hemos arreglado todo! 
       —¡Increíble! 
 
       Voy cerrando el periódico al tiempo que hablo con ellos. Un titular, en la contraportada, llama 
de pronto mi atención: "Médicos sin fronteras para curar las llagas del planeta". Ya había 
iniciado el gesto de soltarlo..., me incorporo y lo retomo. 
 
       —¿Qué lees? 
       —Esto de 'Médicos sin fronteras'... 
       —El título es un poco blandengue ¿no? 
       —¡Pero venga, tía! ¿no te lo vas a tomar en serio, eh? 
       —Pues mira, el otro día Alfonso comentó que si no pasábamos la oposición, nos podíamos 
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apuntar a 'Médicos sin fronteras', y no le hice ni caso, pero ahora... 
       —¡Están 'jamaos'! Esta gente que acaba de pasar el MIR es que no se entera... 
       —Están al borde de... 
       —¡Al borde de un ataque de nervios! y no incordiéis, que los del gremio de la Educación no 
sabéis de qué va esa movida... 
       —¡Vale, vale! 
       —Pero... ¡en serio! ¿te atreves a meterte en ese rollo?... 
       —¡Y yo qué sé a qué demonios me atrevo!... La oposición parece insalvable, el mundo se me 
viene encima, no hay puestos de trabajo... ¿y me preguntáis si me atrevo a...? ¡estoy dispuesta a 
convertirme en piloto kamikaze! 
       —Lo que pasa es que... ¡no es eso! ¿no? 
       —No... No lo es. Es una decisión para tomarla, no como una huída de algo..., sino como una 
opción por... 
       —Oye... ¿te encuentras bien? 
       —¿Y por qué no voy a estarlo? 
       —Se diría que te ha dado un repente... 
       —¿Repente? No. Ha sido el periódico... 
 
       Ha pasado una temporada, ¡frenética, por cierto!, envuelta en una vorágine de locura entre 
llamadas telefónicas, viajes, papeles, carreras... 
 
       Conseguí convencer a Alfonso, que al principio se me resistía, y nos pusimos en contacto con 
'Médicos sin fronteras'. 
       Hoy, y temporalmente, su destino es Colombia, el mío Honduras... ¡y ya veremos!... 
       Nos han advertido que “la crudeza sobrepasa a veces el ánimo humanitario, y entonces el 
médico desiste”... 
       Nuestras amistades se han llevado las manos a la cabeza... 
       —Pero ¿por qué todo tan rápido?... 
       —¿Por qué no esperáis a que salgan las listas de la oposición? 
       Y esa es, precisamente, nuestra baza a jugar... ¿para qué esperar por unos resultados que en 
estos momentos no nos interesan?... ¡ya tendremos tiempo de volver a esta sociedad!... 
 
       Después de la maniobra de despegue, por el avión se expanden suavemente las notas del 'Only 
you'... 
       No puedo evitar que se me escape una carcajada en alto y la azafata se acerca a preguntarme si 
me pasa algo. 
       —Tan sólo me río de la gente que dice que a los periódicos no hay que hacerles mucho caso... 
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       Pero... no puedo evitar la congoja de la separación..., ni... la incertidumbre ante el futuro... 
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